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DISCURSO DEL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL PERU 9 

MONSEÑOR FIDEL TUBINO M. 9 EN LA INAUGURACION SOLEMNE DEL 
CONGRESO 

El honor que se brinda a esta Pontificia Universidad Cat6lica 
del Perú

9 
c�yo Rector ha sido designado Presidente del Tercer Congre­

so de la Organización de Universidades Cat6licas,de .América Latina 9

me impone el honroso y grato encargo de abrir los actos de este cer­
tamen

1 preparado con esperanza de grandes proyecciones. 

América Latina va madurando para la acción en conjunto tanto 
por el abolengo común y el común patrimonio de ideas y tradiciones

9

por las formas políticas de democracia alentadas por el ·culto invete­
rado de la libertad

9 
cuanto por las necesidades que se pronuncian en 

igual sentido aquí y allá y postulan soluciones análogas. Más princi­
palmente América sigue el camino comunitario por el empeño ostensible 
de obrar de consuno y en conjunto. Es

9 
por tanto

9 
natural que 'también 

la Uniyersidad busque la organizaci6n coordinadora en el plano conti-
nental. Así la Uni6n de Universidades latinoamericanas 9 

agrupa a ca-
si todas las Casas de estudio del Continente

9 incluso las Católicas, 
que colaboran en su seno. Obvio igualmente es que las Universidades 
católicas

9 
cuya unión americana se refuerza por el vínculo religioso 

que es idea y a la vez impulso y preocupaci6n apost6lica
9 

quieran unir­
se para coordinar el trabajo e intercambiar puntos de vista con los 
fines que le son peculiares, 

El espíritu de organización en el campo católico de América 
Latina ha avanzado mucho en estos años. Para prueba está el- CELAM� 
esto es el Consejo Episcopal Latinoamericano con sede en Bogotá

9 
que 

a través de sus Secretariados informa del movimiento a toda la Jerar-. 
quía continental. Uno de tales Secretariados tiene a su cargo los pro­
blemas de educación. Fué en setiembre de 1948 en el Tercer Congreso 

In ter-americano de Educación Católica 9 habido en La- Paz 9 donde asomó 
la idea de agrupar a. nue str2.s Universidades Católicas. Reapareció en 
el Congreso, ·de Québec ( Setiembre de 1952) de la Federaci6n interna­
cional de Universidades Cat6licas

9 
introduci�ndose la modificaci6n _

·pertinente en los Estatutos para hacer posible la agrupaci6n regional.

En el Cuarto Congreso Interamericano de Río de Janei�o ( julio de ;t951)
se formuló el voto explícito por que surgiera semejante organismo.
En 1953 por invitación de la Universidad Católica de Chile qued6 plas­
mada la :Ldea y naci6 la ODUCAL, que mereció la aprobaci6n de la Santa
Sede. Reunidos en 1956 en el Congreso de Bogotá

1 
disfrutamos de la cor-

.. 
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dial hospitalidad de la Universidad Javeriana 9 y ahora en este Ter­
cer encuentro e_s la Universidad peruana 9 quien tiene el placer de 

acogerlos a Uds. 9 Señores Rectores y Delegados. 

Han pasado los primeros años 9 que son forzosamente de prec;í.­

saci6n eh ideas y f6rmulas._ Entramos en una nueva fase a la que as­

pira servir este Tercer Congreso. Las Universidades Católicas en La­
tinoamérica son en la actualidad veinte 9 de las cuales son miembros 

de la ODUC.AL dieciseis 9 distribuidas geográficamente en la siguiente 
forma: Brasil con 4 7 Chile 9 Argentina 9 Colombia 9 con dos; Venezuela 9

Ecuador 9 Mejico 9 Perú con una; en Centro-América las Universidades 

de Villanueva de Cuba y de Puerto Rico. No enumero
9 

como es natural; 
los Institutos que no reúnen las condiciones reglamentarias para la 
afiliaci6n 9 � saber 9 tener tres Facultades 9 una por lo menos de ca­
rácter civil. 

Semejante_ cuadro ofrece un panorama 9 
de realidades

9 
·en que 

las Capitales Sur-americanas 9 exceptuando las de Boli via
9 

·Paraguay 
y Uruguay, poseen un centro de irradiación universitaria católica, 

que acoge espiritualm�nte a estudiantes de todo el País. Hay pues, 
una base para una acci&n continental. Todas las dieciseis están re­
presentadas en este Congreso. Un voto formulado en Bogotá fue la es­
peranza de una Universidad Católica Argentina y Centro-americana. En 

este momento coh gozo acabamos_de admitir en la Asamblea preliminar 
de la ODUCAL a las dos Hermanas de la República del Plata; sabemos 9

además, que en Centró-américa se han creado dos nuevas Universidades. 
Junto con las de Cuba<9 y PuertoRico contaríamos con una base de tra­
bajo apost6lico en la zona del Caribe. 

Esta madurez institucional aparece en el carácter de nuestro 

Temario, elaborado sobre el del Congreso de la Asociaci6n internacio­

nal de Universidades que tendrá lugar en Méjico en 1960. Los temas, 
excepto el primero, son en parte prolongaci6n de los debates del an­
terior Congreso de Istambul. Nos asociamos en tal forma al movimiento 
ideológico y a la problemática universitaria d2 todo el mundo. Idén-

tico es el planteamiento de+ inminente Congreso de la Unión de Univer­
sidades latinoaméricanas en Buenos Aire s. 

Sin_embargo 9 deseo evidenciar un aspecto de mayor importan­
cia, latente en el Temario. Los problemas propuestos 9 muy complejos 
y difíciles, radican en la postura esencial que la Universidad ha de 

tomar frente a las exigencias actuales 9 que son muchas y antes desco­
nocidas. Implícitamente la solución práctica depende de contestar es­
ta pregunta radical ¿Qué es hoy la Universiaad? el concepto de Uni­

versidad, vigente en diez siglos 9 resistirá el impacto de la evolu­
ción moderna? o deberá ser sustituido por otro?. Semejante interroga-

• 
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ción aparece formulada por el P. Agustin Gemelli (1). La exigencia 

de reformas alienta en todos los países 9 ya se trate de los Continen­
tes jóvenes o del Continente viejo 9 aún cuando la diversa inspiración 
sea consecuencia del lastre del pasado o de la inmadurez del presente. 
A este propósito conviene decir que talvez entre nosotros $e insiste 
en demasía en los defectos de la Universidad latino-americana 9 causa 
parcial, dejando en sombra la razón principal de la crisis 9 �ue es 

sin duda el n.acimiento de exigencias y la oscuridad d.el planteamiento 

universitario. Si contárrunos con medios suficientes 9 siempre queda­
ríamos como en el vuelo a ciegas. Si toda Institución debe marchar 
al ritmo de su época 9 la Universidad de hoy tiene que marcar un paso 
muy acelerado y abarcar terrenos mucho más amplios que ayer 9 aceptan­

do la complicación de responsabilidade-s particularmente sociales. DE3 
aquí que el remedio no anda por la corteza 9 auspiciando modificacio-. 
nes de gobierno 9 sino estriba en verificar los planteamientos sustan­

tivos. Muoho menos consistirá en inclinar la Universidad 9 cuya esen� 
cia es nuclearmente Escuela y Cultura 9 hacia planteamientos activis­
tas y de dedicación inmediata para lograr cambios sociales. Asistimos 

actualmente en América al nacimiento de una clase que considera la cul­
tura 9 como valor en sí que merece la principal ocupación de un hombre; 
al mismo tiempo la afluencia de grandes masas juveniles pide elevar 

su niv_el intelectual. A dichos interrogantes la Universidad ha de con­

testar. 

El Primer Tema 9 plantea la formación religiosa y social de 
estudiantes y profesores como un imperativo peculiar de una Universi­
dad Católica. Conviene repetir lo dicho muchas veces 9 que la t'area 
de toda Universidad es la formación en la cultura. Esta 9 mirada en 

católico 9 implica 9 con el más estricto rigor científico en la búsque­
da de la verdad 9 una síntesis del saber en el plano de los conocimien­
tos racionales y la armonía de éstos con esa otra manifestación divi­
na que llamamos la Revelación cristiana. Nuestras Universidades po­
nen énfasis 9 según enuncia la ponencia 9 en esa tarea adyacente de for­
mación 9 que tiende a complementar todas las facetas de la rica perso� 
nalidad juvenil 9 orientándola no sólo intelectualmente sino deontoló-

gicamente con miras a la acción futura del profesional e intelectual 

y a la colaboración· que un cristiano por título especial debe a sus 

seme j.ante s 9 según lo enseña el copio so volumen de 1 magisterio ponti­

ficio. En esta conjugación del Saber revelado y el Saber humano y de· 

las verdades con la vida práctica ayuda sobremanera el impulso de la 
Iglesia 9 cuya misión es el apostolado. Haré notar que este Tema pri-
mero es eco de nuestro anterior Congreso de Bogotá y constituye una 
nueva consideración de lo tratado en el Congreso de Lovaina en 1958 9

de la Federación de Universidades Católicas de todo el mundo. Siendo 
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relatora la Universidad Católica del Perú 9 puedo adelantar que la con­
clusión principal de dicho trabajo

9 
es que en todas las Universidades 

Católicas debe ex.istir· una organización de estudios religiosos y de 
estudios sociales. 

El Segundo Tema se refiere al planeamiento de la educación 
particularmente en la Universidad y en América Latina. Dos aspectos 
parecen fundamental�s en este enunciado: uno es el concepto de planea­
mi�nto en relación con la libertad y autonomía que postula la cultu­

ra. La coordinación es necesaria 9 pero dentro de la flexibilidad que 
implican las peculiaridades de cada Casa y las circunstancias del me7 
dio y del educando 9 entendiendose que el planeamiento debe tener ori­
gen cultural y estar en manos de quienes hacen profesión de la cultura 

y de la educación. Este tema da lugar a que se enfoquen las interro­

gantes fundamentales a que me he referido. 

Los siguientes Temas. consideran tres problemas
9 

originados 
por nuestra realidad moderna. Es el primero el equilibrio entre el hu­

manismo y la ciencia en la formación del hombre universitario, entre 

la especialización y la cultura general, el uso de la técnica con sus 
peligros de deshumanizatión 9 la investigación científica dominio de 
selectos 9 el ries00 de deformar la realidad al permanecer en el mund9 
de los conceptos generale s

9 
el quedarse en un mét_odo unicamente expo­

sitivo sin formar para la valoración de las cosas. Cabe aquí responder 

si la Universidad es primariamente escuela 9 o si la tarea de investi­

gación representa hoy su rol central 9 con lo cual, Sefiores, volvemos 
a la problemática e senci.al de lo que es la Universidad. No tendremos 
la pretensión, dice el P. Gemelli, de resolver el tópico, por cuanto 
es debatido desde hace muchos años en la vieja Eur�pa, sin que, por 
confesión de l0s entendidos, aparezca aclarado; empero desde que este 
problema será materia de otras Convenciones internacionales universi­
tarias en este y en el siguiente año, grande será la utilidad de se­
mejante especulación. El Tema cuarto cont�mpla la Universidad en rela-

c.ión a la formación de cuadros para la vida pública .. Vienen a colación 
las exigencias crecientes de la profesionalización y tecnificación en 
la administración pública y en la empresa privada, y así también la 

preparación de los hombres que han de ocupar puestos directivos. Este 
cariz práctico aparee@ también en el siguiente Tema relativo al incre­
mento de la población universitaria, debido por una parte 9 según lo 
dicho, a que las generaciones jóvenes acuden numerosas y muchos otro.s 
deben compartir el trabajo, como medio de sostenerse 9 con el estudio. 

Si bien es cierto, como lo hace notar un ilustre profesor italiano, 

Francisco Vito (2), que la·Universidad nunca podrá renunciar a su fun­
c.i6n, que es esencialmente de cultura y de introducir a los jóvenes
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en la madurez cultural 9 la gravedad del problema urge que se haga to­
do lo posible por hallar moldes 9 según los cuales el mayor número 

pueda beneficiarse de la obra universitaria. Porque nada se resuelve 
con cerrar llanamente la puerta. 

Lo expuesto constituye el campo de trabajo para el Congreso. 

A su lado las Asambleas de la ODUCAL 9 tendrán la finalidad de fijar 
los medios prácticos para hacer efectivo el cambio de noticias., la 
coordinación del trabajo y la extensión en el ambiente general. Nues­
tra uni6n significa el deseo de comunicar experiencias, favorables 
o desafortunadas 9 y de ellas hacer partícipes a todos los que labora�

en la Universidad latinoamericana, puesto que, si hay algo que es di­

fusivo por naturaleza, es la verdad, la cual se afirma por si misma
y no por los hombres que la profesan.

El III Congreso de la ODUCAL se inicia dentro del marco de 
prestancia que brindan con ·su presencia las Autoridades de la Iglesia 

Y del Estado aqui presente, así c'omo el Hector de la Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos. El hecho que todas las Universidades Ca­

tólicas afiliadas a la ODUCAL estén pre sente.s re pre se:mta un trabajo 
intenso y profícuo. Es un augurio iniciar las labores en la solemni­
dad liturgica del Nombre de María. 

· Haga Dios que nuestra jornada arribe a conclusiones prácti­
cas qu� sirvan para un progreso efectivo de la vida universitaria 
latino-americano bajo el signo de la Iglesia y de la Patria. 

(1) GEMELLI, Agustín - La idea de la Universidad
Boletín de la ODUCAL, Año VI, No 3.

(2) VITO, Franceso - Il contributo dell'Universita alle soluzione
dei problemi dell 1 uomo. 

Actas del Congreso · de Lovaine (agosto 1958)

12/9/1959




